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3r. Director: Desde hace 

un tiempo soy poseedor de 
un aparato de radio, placer 
al cual había aspirado de 
continuo. Nunca, empero, 
me había figurado que este 
lisonjero hecho me causara 
sinsabores como los que 
estoy cosechando cada día. 
Motores eléctricos vecinos, 
que uno no sabe nunca si 
sus usuarios han cumplido 
con las normas estableci­
das en lo que a radiodifu­
sión se refiere, entorpecen, 
y en mi caso anulan, la cap­
tación de los programas ra­
diofónicos de, incluso, las 
estaciones más potentes. 

Es muy de lamentar, 3r. 
Director, el tener que voh 
ver sobre el pasado, si te­
nemos en cuenta que desde 
estas columnas en otras 
ocasiones ya se ha dado la 
batalla a este abuso. 

De ahí que estas líneas 
dirigidas a Vd. no lleven 
otra intención que la de su­
gerir a quien corresponda, 
si no sería conveniente pro­
ceder a una revisión de los 
motores eléctricos de la ciu­
dad tendente a comprobar 
si se cumplen las normas 
prescritas en lo que a con­
densadores se refiere. Que 
el sufrido radioescucha pa­
ga muy rehgiosamente sus 
pesetas anuales de contri­
bución. 

y nada más, Sr. Director 
si no es con el agradeci­
miento de ésta 
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Señor Director: 
Leo asiduamente ANCO­

RA, y soy de aquellos que, 
sin ser suscríptores fijos, 
se la hacen mandar por 
unos amigos muy a menu­
do. Aprovecho la ocasión 
para felicitar a Vd. y equipo 
por la labor que llevan a 
cabo y que es tanto más én­
eo miab le, cuanto que no 
suelen existir en centros co­
marcales articulistas y co­
mentaristas de tan excelen­
te formación y criterio co-

Justo es que si este verso de Gimeno 
Navarro honró nuestras páginas, le diga­
mos, con su recordación, nuestro adiós. 
ANCORA publicó en su extraordinario de 
Navidad su csPoema de l 'any» y en el 
mismo parece como si en este verso pre­
sintiera su próximo fin. Ahora que y a el 
poeta ha traspasado «els marges del ma i 
mes», la bucólica int imidad de su poesía 
se nos antoja más esencial por la luz que 
inunda su obra bajada de un infinito, 
que en sus i rreal idades sostenidas, ap re ­
hendía el posta, cuando su aliento que­
maba los contornos figúrales que llena­
ban su existencia. De una forma sencilla, 
la p rensa diaria trajo la noticia de su 
muerte . El «Diario de Barcelona» ni más 
ni menos, insertó la noticia en su sección 
deportiva, y a que Gimeno Navarro, en 
su juventud, fue jugador de fútbol. Cree­
mos francamente que por la t ransparen­
cia de la obra del poeta, su claridad y su 
candor anímico, merecía figurar la noti­
cia de su muerte en un ángulo informa­
tivo de ecos mucho más perennes en la 
fecundia del espíritu. 

Su poesía bebió en las bucólicas luces 
de la naturaleza, tal y como las interpre­
tan el sol, la noche y las estrellas; vivió 
consigo mismo formando parte del todo 
bril lante que canta a la creación. No fué 
intimista de una esencia, lo fué de la be 
Ue^a palpable de la naturaleza No cantó 
el amor que hervía en lo más hondo de 
su fibra sensible, sino el calor que se fil­
t raba en su alma del m u n d o y las cosas 
bellas. La luz para él, era la luz del sol, 
cálida y vibrante, la de la luna, fría, inma­
terial y agónica, la de las estrellas, cuya 
claridad es olvido en brazos del infinito 
las luces de su a lma eran el reflejo de es­
ta creación que cantaba snsu cotidiano vi­
vir. Fué intimista de u n a belleza que nos 
provoca a todos cada día, pero sensible a 
sus más débiles tañidos, supo vivirla co­
mo pocos. 

Gimeno Navarro, laureado en mu­
chos certámenes, se ha ido de este mundo 
casi t ímidamente, como si temiera que a 
gus versos los enpañara el halo insonda-

GIMENO NAVARRO 

ble de la muer te h u m a n a . 
Cuando muera un poeta, poeta de go­

zos humanos y catador de rí tmicas belle­
zas como Gimeno Navarro, sus versos su­
fren una trasíormación casi mítica, y la 
sombra humana que alimenta las luces 
de su creación desaparece, y con ella, la 
bar re ra que formaba la pa lmar ia atmós­
fera de su lírica sufre distenisón de con­
ceptos cuya luz cegadora los e leva a s ím­
bolo de una vida. 

Gimeno Navarro h a cer rado su ciclo: 
Treu els cr isantems de taula 

como dice en uno de los sonetos de «Poe­
m a de l'any;: El poeta, en u n últ imo alien­
to y a marchito, su corazón callado a la 
paz y al amor, en tonaun canto c a r a a l i n -
finito, mientras se aleja len tamente más 
allá del amor y la muer te , hacia la Luz. 

LUIS BOSCH 

mo los que en ANCORA co­
laboran. 

Ignoro la financiación de 
su revista, pero soy de la 
opinión que no será, a buen 
seguro, muy opulenta. Es 
cosa que, en el fondo, no 
puede alterar el sentido de 
lo que voy a sugerir, lleva­
do de mi simpatía por dicha 
publicación. ¿No sería posi­

ble una vez al mes, o cuan­
do se tuviera por convenien­
te, intercalar en ANCORA 
una hoja más, dedicada a 
un solo tema, variado ca-
da vez, y que podría conte­
ner estudios o comentarios 
de mayor extensión que la 
permitida a la publicación 
en su estado actual? 

Créame que, de ser facti­

ble, el interés de la publica­
ción aumentaría sobrema­
nera y los simpatizantes de 
ANCORA se lo agradece­
ríamos muy sinceramente. 
Con toda consideración le 
saluda,— A. Peliart Q¿rona 


